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Capítulo 1

Sorpresa en la red




Iker salió de su cuarto rascándose la cabeza y bostezando. Acababan de despertarle los gritos de sus hermanos, que hoy estaban jugando a los piratas.


—¡No huyas, cobarde! —gritó Inés persiguiendo a Álex por el pasillo.


Cruzaron por delante de Iker chillando como posesos. Álex llevaba un viejo sombrero y un cinturón de su padre a modo de bandolera. Inés había improvisado un parche en un ojo con una tirita y llevaba un trapo de cocina atado a la cabeza con un nudo en la parte de atrás.


El día anterior jugaron a indios y vaqueros, el que iba antes de ese a la guerra espacial y el que iba aún antes a emergencias en el hospital.


—¿No podríais jugar algún día a las meriendas? —propuso Iker.


Se suponía que había vuelto a casa de sus padres de vacaciones, pero, desde que empezó el verano, no había descansado nadie en esa casa porque Álex e Inés los estaban volviendo locos a todos.


—¡Estamos buscando un tesoro! —chilló Álex emocionado.


—¡No! ¡Yo lo estoy buscando! —corrigió Inés—. ¡Será solo para mí!


De repente, llegó un grito desde el salón.




—¡Lo encontré! ¡Mi tesoro! ¡Por fin! —exclamó Asier.
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Iker frunció el ceño sin entender qué estaba pasando. Sus hermanos también se pararon en seco en medio del pasillo y cruzaron una mirada de duda.


—¿Papá quiere jugar con nosotros? —dudó Álex.


Los tres hermanos fueron al salón y encontraron a su padre sentado en el sofá y con el ordenador portátil sobre las piernas. Nada más verlos llegar, Asier señaló la pantalla emocionado.


—¡Mirad! ¡Lo he encontrado! —dijo.


Iker se asomó por un lado y vio la página web de una tienda que parecía hecha cuando se inventó internet: tenía el fondo de pantalla igual que un papel pintado de una casa vieja y los textos con un tipo de letra medieval. Arriba del todo había un cartel fijo con el nombre: «Antigüedades Montañés». Debajo estaba la foto del producto y la descripción: una camiseta con el número nueve.


—Eso es… ¿una camiseta de fútbol? —preguntó Inés.


—¡Sí! —admitió su padre—. Pero no es una camiseta cualquiera. ¡Mirad el nombre!


Iker entornó los ojos, todavía con sueño.


—Peter… ¿Rumer? —leyó.


—¡Sí, señor! ¡Bombardero Rumer! —exclamó Asier—. El mejor delantero que ha existido nunca. Tenía el récord de aciertos tirando a portería, ¡y nadie lo ha superado nunca!


La madre y la abuela de Iker entraron también en el salón y Marta los miró a todos con cara de querer regañarlos.




—¿Se puede saber qué está pasando aquí? —preguntó.





—¿Ahora también vas a gritar tú, Asier? —añadió Gertrudis—. ¿No tenemos bastante con los niños?




[image: Hombre sonriente en el sofá levanta un portátil que muestra una camiseta de fútbol. Cuatro personas lo observan: una mujer rubia de brazos en jarra, una anciana, un niño disfrazado y otro niño pensativo.]




—Perdonad, ¡es que estoy muy contento! ¡He encontrado la camiseta del que era mi jugador favorito cuando era niño! ¡La tienen en una tienda de antigüedades!


—Ya puede ser antigua, si es de cuando eras niño —señaló la abuela.


Asier se la quedó mirando sin saber qué responder, mientras Marta se acercaba a observar la pantalla del ordenador.


—¿Cuánto dinero te vas a dejar en eso? —cuestionó.


—Eso es lo mejor: no piden dinero —respondió Asier—. Es una tienda que solo acepta cambios. He pensado que podría ofrecerle mi viejo balón reglamentario de la liga a cambio de esta camiseta.


—¿El balón que tienes en una vitrina en nuestra habitación? —preguntó Marta sin ocultar su ilusión—. ¡Por mí perfecto! Estaba deseando que lo quitaras de ahí.


—¡Pues no se hable más! —aceptó Asier—. Lo quito de la vitrina y me lo llevo ahora mismo a la tienda.


—Un momento, papá… —comentó Iker leyendo el resto de la información de la página web—. Aquí dice que esta tienda está en un pueblo de las montañas.


—¿Montañas? ¿Qué montañas? —preguntó Marta lanzándose a mirar otra vez la pantalla. Buscó la dirección y enseguida frunció el ceño—. ¿Remoto? ¿Qué pueblo es ese? Suena a que está muy lejos…


—Dice que está a tres horas de viaje desde aquí —señaló Inés con aire de sabionda.


—¡¿Tres horas?! —Marta se cruzó de brazos—. No, no, no. Eso es muy lejos y pasado mañana tenemos que llevar a los niños a vacunarse.


Álex e Inés se pusieron pálidos de repente.




—¡¡¿Qué?!! —chillaron los dos a la vez.
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—Marta… —masculló Asier entre dientes—. Habíamos quedado en que no se lo íbamos a decir hasta el lunes… Ya sabes cómo se ponen con lo de las vacunas.


—¿Por qué tienen que pincharnos otra vez? —se quejó Álex—. Ya nos vacunaron hace… ¡no sé! ¡Poco!


—¿Seguro? —dudó Iker haciendo memoria—. A mí me parece que fue hace mucho…


—Dos años, para ser exactos —apuntó Marta.


—¡Pues yo lo recuerdo como si fuera ayer! —repuso Inés.


—¡Y yo! —añadió Álex—. ¡Nada de pinchazos!


Los hermanos de Iker huyeron del salón como si les persiguieran piratas de verdad.


Asier juntó las manos por delante en gesto de ruego hacia su mujer.


—Bueno… entonces… lo de la camiseta… —empezó a decir.


—¡No! —le interrumpió enseguida Marta.


—Pero, cariño, por favor, ¡es una pieza única! —insistió el padre de Iker—. Si no voy a por ella, alguien más la verá y me la quitará. ¡Si ni siquiera voy a gastar dinero!


—Vas a gastarlo en gasolina, ¡que eso está muy lejos!


—Puedo irme hoy mismo y estaré allí antes de que cierre la tienda —sugirió Asier—. Hago el cambio, duermo en el pueblo ese y mañana por la mañana salgo de vuelta para acá. Con un poco de suerte, llegaré antes de la hora de comer.


—Eso será si no te pierdes —advirtió Marta—. ¡Que siempre te pierdes!


—Iker, échame una mano, por favor…


—No sé, papá… —dudó Iker, sin muchas ganas de meterse en una discusión entre sus padres—. Es verdad que te sueles perder. Una vez, hasta te perdiste en el centro comercial.


—Es verdad —murmuró la abuela—. Cuanto te encontramos, estabas muy asustado.


—Tampoco fue para tanto… —intentó defenderse Asier.


—Estabas pálido —añadió Gertrudis.


—Bueno, vale, Gertru… ¡pero nunca ha vuelto a ocurrir! —repuso Asier tratando de zanjar el tema—. Esa fue la última vez.


Marta no parecía del todo convencida, así que Asier se acercó a ella y la miró con ojos de cachorrito.


—Porfa, cariño… Ya sabes cuánto me gusta el fútbol… —intentó—. Si me dejas ir, llevaré yo a los niños a vacunarse el lunes.


—¿En serio? —preguntó Marta sin poder creerlo.


Asier acababa de arrepentirse de proponerlo, pero era tarde para echarse atrás y tampoco se le ocurría ningún otro modo de convencerla.


—Sí, en serio —aceptó a regañadientes.


—Bueno, si los llevas tú… ¡de acuerdo! ¡Puedes ir!


—¡Bien! —celebró Asier cerrando el puño en señal de victoria—. ¡Voy a prepararlo todo! ¡Me marcho ahora mismo! Iker, ayúdame a sacar el balón de la vitrina, que es muy delicado.


Iker puso cara de extrañeza, pero siguió a su padre hasta su dormitorio.




[image: Estantería con bufandas y recuerdos futbolísticos: dos fotos, una camiseta a rayas, un balón desgastado, botas naranjas, un silbato y dos trofeos.]




—¿De verdad que necesitas mi ayuda para sacar el balón? —preguntó cuando ya habían llegado.


Su padre echó una ojeada fuera de la habitación antes de responder.


—No, qué va —susurró—. Lo que necesito es que me ayudes a preparar el viaje. Ya sabes que siempre me lío con la aplicación de mapas.


—Papá… —lamentó Iker—. ¿Estás seguro de que quieres ir hasta allí tú solo? A ver si me van a echar a mí también la bronca por ayudarte. ¿No será mejor que te acompañe?


—No, ¿qué dices? ¿Cómo vas a dejar a tu madre y la abuela solas con tus hermanos? —respondió—. Si te apuntas al viaje, no nos dejan ir a ninguno de los dos.


—Buf… está bien… —aceptó Iker—. Déjame tu móvil, anda. ¿Dónde has dicho que estaba la tienda? No recuerdo el nombre del pueblo….


—Remoto —dijo el padre.


—Eso… Remoto… —repitió Iker mientras lo escribía en el buscador—. No lo he oído en mi vida.


Al activar la búsqueda, el mapa de la pantalla se desplazó rápidamente por encima de la ciudad, de varios pueblos y de diversas carreteras importantes, para después avanzar sobre una parte completamente vacía de terreno y acabar aterrizando en una zona montañosa.




—Uy… qué raro… aquí no aparece ningún pueblo —se extrañó Iker.
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—Sí, mira, ahí está el nombre: Remoto —señaló Asier.


Y era verdad que el nombre aparecía, pero estaba aislado en medio de la nada.


—Ahí hay una carretera y ahí hay un río —añadió el padre de Iker—. Seguro que las dos cosas pasan cerca del pueblo, pero no sale porque es muy pequeño.


—Sí, supongo que sí —admitió Iker—. Pues voy a marcar la ruta desde casa hasta el pueblo y te la guardo en la aplicación.


—¡Genial! —aceptó Asier ilusionado.


El padre preparó una pequeña maleta con la ropa justa, un cargador para el móvil y otro por si perdía el primero. Sacó el balón de la vitrina, lo envolvió cuidadosamente en papel de burbujas y lo metió en una caja.


Una hora después, el padre de Iker ya estaba en el coche, despidiéndose de su familia.


—Llámanos en cuanto llegues, ¡y mucho cuidado por la carretera! —le pidió Marta.


—No te preocupes —intervino la abuela—. Va a conducir muy despacio para que no le pase nada al balón.




[image: Hombre al volante de un coche azul choca contra la puerta del garaje mientras cuatro personas, incluyendo una anciana y dos niños, observan sorprendidas desde el interior.]




—¡Exacto! —admitió el padre. Dio marcha atrás y golpeó la puerta del garaje.


—¡Asier! —lo regañó Marta.


—Perdón, perdón, pensaba que ya estaba abierta.


Iker apretó el botón de abrir el garaje y Asier por fin sacó el coche y volvió a hacer un gesto de despedida antes de poner rumbo a la carretera. Apenas lo hubieron perdido de vista, escucharon un grito furibundo de Álex llegando desde la cocina.


—¡¡Muere, criatura infernal!!


—Pero… ¿a qué están jugando estos niños ahora? —preguntó la abuela escandalizada.


—A «apocalipsis zombi», creo —dijo Iker.




—¿Qué? Más zombies, no, ¡por favor! —repuso Gertrudis—. ¡Ya tuvimos suficiente en el último viaje!





—Tranquila, abuela, solo es hoy. Mañana toca «invasión alienígena». Tenían un calendario pegado en la puerta del baño.


—Se van a hacer muy largas las vacaciones… —murmuró Marta abatida.


Aquella tarde fueron todos al cine, pero los hermanos de Iker no paraban de correr para un lado y para otro dentro de la sala, mientras Gertrudis roncaba como un oso en su butaca, así que algunos espectadores les pidieron por favor que se marcharan. Como aún era pronto, fueron a la piscina municipal para que Inés y Álex pudieran cansarse nadando, pero lo que hicieron fue cansar a todos los demás. Estaba prohibido correr, pero no paraban de hacerlo. Estaba prohibido lanzarse al agua, pero no paraban de tirarse, y estaba prohibido salpicar, pero salpicaban todo el rato. Marta e Iker tuvieron que despertar a Gertrudis —esta vez se había quedado dormida sobre la toalla— y marcharse de vuelta a casa.


Por la tarde estaban tan desesperados que permitieron que Inés y Álex jugaran a la invasión alienígena por toda la casa, y hasta que les pintaran la cara de verde para fingir que ellos tres eran sus enemigos extraterrestres.


Cuando llegó la hora de cenar, Marta echó una ojeada al reloj con preocupación.


—Qué raro que Asier no haya llamado aún… Ya debería haber llegado, ¿no?


—Sí, claro que sí —admitió Iker.


Su madre probó a llamar a Asier, pero no recibió respuesta.


—Ay, ay, ay… a ver si es que le ha pasado algo… —comentó Gertrudis.


—No lo sé, pero… Si él no llama y no responde a su teléfono… ¿Qué podemos hacer? —se preguntó Marta.
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Capítulo 2

Viaje a Remoto




—¡No podemos hacer nada! —exclamó Marta respondiéndose a sí misma, antes de que pudiera hacerlo alguien más—. Seguro que Asier está tardando a propósito, ¡para librarse de llevar a los niños a que les pongan la vacuna!


Al escuchar aquella palabra, Inés y Álex se olvidaron por completo del juego y salieron corriendo del salón.


—¡No queremos que nos pinchen! ¡Dejadnos en paz! —gimió Inés mientras se alejaba.


—No sé, no sé… No creo que papá se atreva a hacerte eso… —sugirió Iker a su madre.


—¿Atreverse? —dudó Marta—. ¡¿Insinúas que tu padre me tiene miedo?!


—¡No! —repuso Iker enseguida—. Quería decir que… no creo que… ¡tenga tan mala intención! ¡Eso! Me preocupa que pueda haberle pasado algo… Tal vez se le haya pinchado una rueda.




—Cambiar una rueda no sabe —sentenció Gertrudis.
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—Es una suposición. A lo mejor es otra cosa.


—Sea lo que sea, ¿por qué no nos llama para avisarnos? —planteó la abuela.


—¡Exacto! —aceptó Marta.


—¡No queremos que nos pinchen! —chilló Álex desde fuera del salón.


—¡Silencio! —replicó su madre enseguida—. ¡¿Es que no veis que estamos preocupados por vuestro padre?!


—¿Por qué? —dudó Inés aún desde lejos—. ¿A él también le van a pinchar?


Marta resopló y prefirió no responder.


—Tal vez su móvil no tenga cobertura en las montañas… —sugirió Iker pensando en voz alta. De repente, chasqueó los dedos al acordarse de algo—. ¡Anda! ¡La aplicación!


—¿Qué aplicación? ¿Qué dices, hijo? —preguntó su madre sin entender.


Iker sacó su teléfono del bolsillo y empezó a teclear a toda prisa.


—La última vez que papá se perdió le instalé una aplicación que me enviaba su ubicación GPS en todo momento.


—¡Ah, mira! ¡Bien pensado! —celebró Marta.


Iker abrió la aplicación y en pocos segundos surgió la posición del móvil de Asier en el mapa: era un punto azul en medio de la montaña, justo al lado de la palabra “Remoto”.


—¿Está en el pueblo? —preguntó Gertrudis.


—¿¿Todavía?? ¡Tendrá valor! —se quejó Marta.


—El pueblo no aparece. Solo el nombre —Iker hizo zoom sobre el mapa y descubrió que la última señal del móvil estaba en el borde de una carretera, en una zona de muchas curvas—. Qué raro… Los datos indican que lleva seis horas en el mismo sitio.


—Será la cafetería. O el hotel. Se estará echando una siesta… ¡lo que sea con tal de no llevar a los niños al médico! —dijo Marta.


—No estoy seguro, mamá —repuso Iker—. Esto no tiene pinta de ser una zona en la que pueda estar el pueblo… Me preocupa que papá se haya quedado abandonado en medio de la montaña.


—Iker, no me asustes… —sugirió Marta recuperando un gesto de inquietud.


—Creo que deberíamos hacer algo.




—¿Llamamos a la policía? —sugirió Gertrudis.





En ese momento, los hermanos de Iker regresaron al salón pegando voces.
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